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ADELANTE 
.Continúa con su celo é Interés dig­
nos de todo encomio la beneficiosa 
campaña emprendida por nuestras au­
toridades é iniciada por parte de la 
prensa, contra los comerciantes que 
defraudan descaradamente al público, 
flándole mermada la mercancía y los 
que expenden artículos adulterados ó 
en malas condiciones para el con­
sumo. 

Todos los días depositan los agen­
tes del Sr, Calvo en el laboratorio quí­
mico municipal muestras de sustancias 
Alimenticias para que sean analizadas 
en dicljo centro técnico y también á 
-diario se decomisan gran cantidad de 
pesas con bastantes gramos de me­
nos. 

Esto, nos hace ratiñcar en la opinión 
que hemos expuesto diferentes veces 
en estas mismas columnas, de que se 
imponía una cruzada enérgica, labo­
riosa y constante para terminar con 
ese gravísimo mal social que se llama 
defraudación y adulteración y consti­
tuye por un lado terrible perjuicio pa­
ra la salud publica, y por otio, punible 
ataque á la propiedad y á los intereses 
áel vecindario. ''^ 

No ignoramos que esta campaña ha 
de atraer sobre las autoi:idades que la 
mantienen y sobre los periódicos que 
^ aplauden y alientan una tempestad 
de odios anónimos y de sordas ene­
mistades, pero ante ellos, oponemos 

1 ?iernpre tranquilidad de nuestra con­
ciencia y la satisfacción de haber cum-
¡PUdo con nuestro deber defendiendo 
peseá quien pese, los intereses del 
páblico que en último caso es al lini-
eo que tenemos que dar cuenta de 
A« estros actos. 

Prosiga en buen hora la campaña 
feaJD tan buenos auspicios emprendi-

, <la que siempre resultará ésta muclio 
- n|4s úül y provechosa, que las discu­

siones estériíes sobre problernas de al 
M^poUtica ó la publicación de inter-

'*'i'euj:,más ó menos aiüénticos con 
' ^ lumitvosas estrellas de la sicalip­

sis. 

NotAS alegres 

Cualquiera que tenga dos dedos de 
sentido común, como dicen los apa­
ches, cbmjxrenderá que si el calor que 
catamos;exp«|-J|meataQ<iotigae en au-
^•ato DOS vamos á qa«lar más de 
cuatro haciéndole competencia alas 
torpidiii, de candil. 

Ni por la mañana, ni por la tarde, 
*H por la Doche puede ;ooo respirar, 
QOa« yeces porque el jaire se hace 

"•«•e ĵtírable y otras veses, porque for-
20&amente tenemos que comprimir­
los, ante la presencia de algún inglés. 
.^'to es imposible y ante esta impo-

«bilidad la gente que está en condi­
ciones para sumergirse en el agua, 
«cude pyt parUda doble á los balnej|-

rios de San Pedro del Mar y San Ber­
nardo. 

Los baños de Cartagena, tienen una 
espaciajidad entre los de todas las po­
blaciones conocidas antes y después 
del decreto sobre la usura que ha pur 
bicado el ministro de Murcia; pues 
como habrán ustedes podido observar 
los balnearios de aquí, el que uo es 
virgen es santo, pues tenemos como 
balneario templado e! de La Soledad 
(virgen), y como frescos, los de San 
Pedro, San Bernardo y San Juan de 
Luz. 

K t̂e último, es^el estublecimiento 
popular que sin puertas ni entrada 
existe en e\ llamado Batel, y en don­
de sin pagar al dueño ni al bañerp, ni 
estar somelido á un determinado tiem­
po, se bañan todos los que quieren, á 
la hora que les place y con el traje que 
tienen por conveniente* 

En el balneario de San Juan de Luz 
las diferentes clases de la sociedad se 
confunden y se codean. 

Resulta pues que con el santoral de 
baños que aquí disfrutamos muchos 
pueden á intervalos librarse de los ri­
gores de esta elevación de temperatu­
ra que estamos sufriendo. 

Ea cambio otros, como un servidor, 
tenemos que resignarnos á estar cons­
tantemente convertidos en manantia­
les de sudor, porque ni en San Pedro, 
en San Bernardo, en la Soledad ni -en 
San Juan de Luz, podemos alternar, 
por aquello que dice el adagio «de los 
cuarenta pata arriba...» 

OTEMA. 

PARADOJAS 
UJiistoria 

Conocer el porvenir de su patria es 
cosa hartü difícil; pero no seria mu­
cho pedir que se supiera su pasado. 

Una joven parisiense, á quien su 
marido mostraba las ruinas del casti­
llo de «Saint-Cloud» evocando los 
horrores de la guerra del 70, le pre­
guntó ingenuamente: «¿De qué guek-ra 
setriita?». 
; La frase no puede ser inventada. 
No se inventan frases como ésta. Co­
mo nuestros hijos y itiaestras hijas, la 
joven francesa á quien me ireflero ha­
brá ido al colegio y le habrán enseña­
do la histeria de Franpia; por lo me­
nos la anecdótica historia de Francia 
que se enseña en los colegios. Ella 
tendrá una noción vaga de la guerra 
de los cien años; habrá,oído nombrar 
á Juana de Arco y itabrá algo de la 
revolución francesa y de Napoleón; 
pero igBora en ^bsoluto la guerra en 
que se batió «u padre,, que vio su ma­
dre, y cuyas consecuencias tal vez 
pague aún ella misma en poco ó en 
mucho. 

Nada, no sabe nada; como nu^ t̂ros 
hijos Q ŝidB̂ 'l'ep̂  de la ú^ima guerra 
civil; ni de la r^enciia, hi de los pos­
treros desastres coloniales. 

Y esto es lo extraordinario de nues­
tros métodos de enseñanza oñcial. 
Historia antigua, meclia y n^oderna 
que alcanza hasta la restauración. De 
ahí no se pasa. La historia contem­
poránea, la más útil, la que por estar 
más cercana á nosotros, más fértil 
f̂ ê a en provechosos ejemplos no se 
énsettá á tod ifüiuros continuadores 
delahisforia patria. 

Y es esto tan doloroso como lartien-
table. ¿Pbir ¿Jué no hetiíos dte explicár­
sela á los niños de hoy la historia 
véfdádera de los últimos treinta áñbs? 
Porque lo sabenios demasiado BiéW iy 
sería una historia triste y VeF^órízósá? 
¿Hemos de esperar á que con él 'tiétli-
po esa historia se éuUvierta en una 
fábula y puede bablürse de la España 
de Cánovas y Sagasta con lA ntiismá 
frescura con que habla Mariana dé 'lá 
España de Aníbal ó db la España del 
Cid?. 

He comenzado diciendo que es cosa 
difícil conocer él porvenir de su pa­
tria, pero voy creyendo que harto 
más difícil es conocer iu historia, ái 
por historia se' entiende la relacióh 
verídica exacta de lo que en ella bti 
ocurrido. 

MAX. 

DE LA REOiOÑ" 
Con objeto de saludar á sus electo­

res y pasar la temporada de feria, ^a 
llegado á Jumii a el diputado á cortes 
por aqueta circunscripción nuestro 
querido amigo D. Luía García Alonso. 

* 
* « 

Ante la sección primera de la Au­
diencia provincial se ha visto hoy 
un« causa procedente det Juzgado de 
Cartagena contra Manuel José Mar­
tínez por el supuesto delito de hurto. 

« 
* « 

Dicen los periódicos de Murcia qne 
los empleados de aquella diputación 
proyinĉ ial no han cobrado todavía el 
mes de Junio. 

* 
* I» 

Los días 24 y 25 del actual dará dos 
únicas representaciones la célebJe di-
vette la Fornarina, en el circo de Vi­
llar de Murcia. 

Después saldrá vent9Josamentecon­
tratada para el extrangero. 

* 
* * 

Ha sido trasladado á la Estación 
telegráflca de La Unión el oficial 
quinto del cuerpo de telégrafos don 
Leandro Pastor qap prestaba sus ser 
vicios eii Tbrreviejái ^ 

iltmiao üii ceretoe 
Un obrero siciliano llamado Giaco-

mo llevó hace unos días, según refie-

re la Prbnáa americana, al hospital de 
teeireVue'un niftb rebiéh nacido que 
presentaba una singular deformidad. 

Teníala áíbeza aplaMadA y los ojos 
sálienles^ fuera de lé'iórlíMÍ». 
"El ¿ifibvíVió iblártiéiíle cuarenta 

horas, pero fuhcionawdo todo el brga-
nismo regularmetilíe. 

La'autopsia pu^o después dé mani-
flestb que el ñiño carecía en absoluto 
dé cérébéo. 

tnarsarlia itWum 
«El Diario Montañés*, «La Atalaya» 

y «Él Cantábrico», periódicos de San­
tander, vienen bcupándbité en siis Co­
lumnas del éxito alcanzado por la no­
table diva Margarita Beltramo. 

La distinguida Sociedad que acude 
al Casino del Sardinero, tribuía justas 
y merecidas ovacionen ál mérito de la 
niña-artista, á quien piiede ya consi­
derarse como eminente cantante. 

BejEerente de e^a jóy^a at^Ma, muy 
conocida en Cartagena, nos escribe 
nn querido amigo qiie se enbuéml-<t 
en acuella capital, lo siguiente: ^ 

En esta éi oca de los niños prodi­
gios, el anuncio dé que una dfi;a de 
catuTceáños había sido calificada co­
mo uña Patti, eirá prevenir al eápfrltu 
más confiado. Alina d« mujer én 
cuerpo de niña; artii^ prodigiosa pa­
ra quien el cantó eâ  Una necesidad 
no menos hondaáiente sentida qué en 
los pájaros la del gorgéo; cantante sin 
igual para quién las grandes creacio­
nes musicales no pi^sehtan diflcultad 
alguna insuperable, todo estoy mu-
cfío inás se habfia^dkl'd del|«fgarita 
Beltrarao ^»cÍ9 falta qi]e tales elo­
gios pudiésemos contrastarlos por 
nosotros mismos, y para oiría, y para 
apreciar cuánto había de verdad en 
las prodigiosas facultades que tanto 
se adntirábaú, acodimbs anoche al 
Gran Casino del Sardinero. 

jíítiestM itó̂ r̂esIĵ Á puede resumir­
se en ¡as siguientes palabras: Marga­
rita Bel tramo es Una verdadera nota­
bilidad, un prodigio, difícilmente 
comparable á nadie, porque no se ha-
illará otra que, á su corta edad, reúna 
pureza de voz como la suya^ ni una 
agilidad tan sorprendente, ni una fle-
xibilidfid tan estapeodó. 

Cantó el aria fltnl del primer acto 
de TVauíafa, que ntí es ningún jugue­
te que dî Eamot, y con sólo^eso, llevó 

á nuestro ánimo y al de loa especta­
dores todos, el convencimiento de que 
no era usurpada su fama, de que todo 
cuanto se decía de sus prodigiosas fa-. 
cuUádes era Verdad y de que aquella 
niña ira «no de eios prodigios que, 
de vez en cuando, surgen en la hlutO' 
ria del Arte, para que la raza de sus 
intérpretes no se agote, y á la percnaa 
crv>acióo, siga paralela la perenne 
cualidad de interpretar, única mane­
ra He que se confirme la inmutabili­
dad artística. 

Asilo compredió el numeroso pú­
blico qué la escuchaba, y al terminar 
el iaria la tributó ana de esas ruido­
sa»^ entusiásticas ovaciones, que sola- ' 
mente'se escachan cuando se ha im-
bido sujetar la voluntad del especta­
dor al potro de la verdadera admira­
ción. " ' 

Con su timbre infantil, pero con to­
da Itípuréía, con toda la fuerza, con 
toda la habilidad de una garganta 
prodigiosa, lá joven Margarita cantó 
después el «Valsi de las sbmbras, :do 
Dinorah», y esto acabó de entuáiás* 
mar al aaditorio< -Hermosa, magotíl-
camente lo cantó ê ta diva, ^uve rui­
dosa triunfo ha de re|íeró«Mréi 'sábn* 
do, porque para ese día, la fama ds 
sus méritos habrá penetrado por todo 
Santander y QO quedará persona ,»1* 
guna que {Harda la única ocasión que 
de aplaudirlos se lo presenta^ 

Y aún nos queda por afirmar p|ro 
mérito no menos notable de esta ar­
tista: el mérito de la expresión; por­
que no solamente canta, «ÍQO qn% á 
la vez, visto y ;SÍertto la situación de 
personaje, dándole todtf la pircadfa 
toda la intención que la letra requie­
re. ••! •: •, . 

A su edad no se puede ser una Pat­
ti, naturaimen^Ci pero, á. los catorce 
añosj no entusiasmaría mucfaiü¡>. más 
al público la famosa cantante. IHo.-
tro de dos años, Margarita Beltramo 
ocupará en el Arlî ît puesto queqttie' 
ra. Hoy no es ya una esperaoz», es 
una realidad, yicuando su voz vaya 
haciéndose más voluminosa, la estre­
lla de hoy brillará conao astro de pri* 
mera magnitud en el cielo del Arte. 

BOLSA DE m a m 
(De nütttro «erpicio par/fcutor) 

IMPRESIONES 
El Contado sigue presentando me<̂  

jor aspecto cada día^ pero la especula* 

q=ií 
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tras Dee«*i4ftdM. £Uoa haa paesto naesbras gran-
des* en servidambre con mllUreí de Usoí invisi­
bles. Sontos más faertés, eiea veées qa» ellos, 
hombre por bombre, y uo que estamos deiarmar-
do»; pero nuestra propia griAdesa nos hace acree­
dores soyoi; ellos r«olsm«n como prOĵ ia la tierra 
qae piaamoi, elloa no taian la cantidad de alitnento 
y el terreno qne neceaitamos para;vivir... Ŷ para 
todo esto hemos de tralwjar con les ioatramentoB 
que saben hacer los enanoai Ellos nos tienen, 
adeniáB, aojetoa de mil modoa. Para respirar, 
neceaitamos traspasar soa linden»; para poder 
encontrarla á nated, be tenido qne cruzar por sos 
tierras... De lodo cnanto paed*hacernos llevade­
ra la vida, aabeii ellotoonstmir diqaea patfi noso­
tros: no nos dejan |qae entremos ea atis aiiidsdea, 
ni qae paaeraoa por ana paentee; ni qne ptaamoa 
ana campos labrados, ni qae eatrernaa en asa eotos 
de casa. Me han separado por c<Hii»pleto de lodoa 
mia hermanos, excepte de loa btjoa |de Coaear, y 
ánn «1 oainino qae lleva á donde'yiVeU'éatoflo van 
estrechando de día en dis... Me entraa (é&taéiODeB 
dk pecear qae bascan la ooasióu de ; cauaarnoa 
algáa daCo. 

^Pero noaotroB somos loa faertea-̂ ibterk-ntapió 
e l l a , • • • -i 

—Si, loBomoa. iSeniimoa naeatro pender dentro 
de Boiotioa ttiaiibo». Üated taimbiéa deb«( sentr 

n 

' El relató qae jbiKó A U gfgabta prtnceaiu al 
«1j[o áe tt¿aVM<. 'fia¿>trtiBÍHi«o"'i1nÜchikS r ^ por 
f̂áii|̂ wáÍ"qAé «ail{«̂ ¿̂Vén̂ k hiclelrbii. l^aedaal 
leetor flgatarae lo aotoélktbs' 'y ¿onaovldoi q«a 
•Éibol éstaríáh y'ĉ r̂áo'-̂ ataHan lUVoatrai y 
deacabrir motaamanta sas im^piésrî ^ f'il&'idsaa 

'<»('« - y I .t 


